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P acaBlanco, de 63 años, vi-
ve enuna caravana enNa-
valmoral de la Mata (Cá-

ceres). Ella tiene una casa que es-
taba rehabilitando en su pueblo,
ElGordo, pero tuvo que abando-
narla por la campaña de acoso
de algunos vecinos contra su
persona que la obligó a refugiar-
se fuera. ¿El pecado? Oponerse
a la macrourbanización de lujo
que se está construyendo en la
isla de Valdecañas, en el Tajo,
un espacio natural protegido
por su alto valor ecológico. El
enfrentamiento ha sido tan gra-
ve que la ha obligado a abando-
nar el pueblo. Su historia parece
el guión perfecto deRafael Azco-
na. Describe una Extremadura
de escopetas e inversionistas ve-
nidos de fuera con camisa de
chorreras y gracejo andaluz que
prometían el oro y el moro...
Con su peripecia, Blanco se

ha convertido en el símbolo del
movimiento ciudadano extreme-
ño que se opone a la urbaniza-
ción de la isla de Valdecañas, al
pie del embalse del mismo nom-
bre. Y, por ahora, la partida se
inclina a su favor. Dos senten-
cias judiciales del Tribunal Su-
perior de Justicia deExtremadu-
ra han concluido que esta obra
es ilegal. La sentencia juzgó in-
justificada la recalificación del
suelo que hizo la Junta extreme-

Logró que una urbanización
de lujo, en una isla protegida en
el Tajo, fuera declarada ilegal

“Vienen
a llevarse
lopocoque
tenemos”

GIJSBERT HUIJINK

Gijsbert Huijink, fotografiado esta semana, con su hijo Marijn
TRUDY BOOS

Francisca Blanco y el embalse de Valdecañas,

E ste holandés simboli-
zaunapequeña revolu-
ción silenciosa en Es-
paña. Gijsbert Huijink

es el promotor de la primera coo-
perativa / comercializadora de
energía verde de España. En só-
lo un año y medio, Huijink y de-
cenas de voluntarios han reuni-
do más de 3.000 socios que apo-
yan su idea de conseguir un siste-
ma eléctrico más “transparente,
descentralizado y basado en las
fuentes renovables”. Al éxito del
boca a oreja se han unido los
tuits. “El objetivo final de Som
Energia no es ser una simple em-
presa comercializadora de elec-
tricidad; este es un movimiento
popular y un instrumento para
llegar a cambiar el modelo ener-
gético”, sentencia.
En Som Energia, los socios

participan de dos maneras: en
primer lugar, con inversiones y
pequeñas aportaciones económi-
cas para proyectos de energías
renovables (vender la electrici-
dad a la red y así obtener un ren-
dimiento de hasta 5% anual); y,
en segundo lugar, como comer-
cializadora ofrece energía 100%
verde con un certificado de ori-
gen avalado por la ComisiónNa-
cional de la Energía (de hecho,
dice, ofrecer a los socios un certi-
ficado de energía verde es fácil,
ya quemás del 30% de la electri-
cidad es renovable, y esta no tie-
ne un mercado específico).
Huijink se implicó en esta his-

toria cuando fue a trabajar a
Banyoles hace siete años para
trabajar comoprofesor de la uni-
versidad. De golpe, descubrió lo

anómalo del sistema eléctrico es-
pañol, pues “no es un mercado
libre, sino que está totalmente re-
gulado”, a diferencia de lo que
ocurre en su país, donde sí “es
más abierto”. “EnEspaña, las re-
laciones entre ex altos cargos po-
líticos y empresas son vergonzo-
sas, mientras que en Holanda el
regulador de la tarifa de la luz es
mucho más independiente”.
El otro gran objetivo inmedia-

to es lograr que se reconozca en

España el derecho del ciudada-
no a ser productor y autoconsu-
midor de electricidad de origen
renovable en casa (con entrega a
la red de excedente), para cum-
plir con la exigencia europea; pe-
ro esta norma sigue bloqueada
en los despachos de Industria.
En cambio, en Holanda cual-

quier ciudadano tiene ese dere-
cho a ser productor y autoconsu-
midor de electricidad de origen
renovable en casa; y por eso es

posible instalar placas fotovoltai-
cas en su tejado “sin obstáculos
legales” (y con derecho a produ-
cir un máximo de 5.000 kWh).
Para ello, las casas en Holan-

da tienenun contador bidireccio-
nal que registra la electricidad
que entregan a la red general ex-
terior y a la vez resta la que en-
tra de fuera de casa cuando no
hay generación in situ por falta
de radiación solar. Las personas
que producen electricidad verde
reciben 23 céntimos de euros
por kWh producido, y con esta
retribución las inversiones se
amortizan en unos siete años
precio (calculando unas 850 o
900 horas de radiación solar).

Con tantas facilidades, “el 90%
de la población puede hacer la
inversión para ahorrar dinero
de su factura”, dice. “En cambio,
aquí, en España, todo son obs-
táculos. No hay un debate real ni
transparente. Todo lo que se ha-
ce es fruto de presiones”.
Gijsbert Huijink rechaza las

críticas de quienes afirman que
el déficit tarifario enEspaña (mo-
tor de constantes subidas del pre-
cio de la luz) sea fruto de las ayu-
das a las renovables, y lo atribu-
ye a los pactos entre las empre-
sas y los políticos durante déca-
das, pues el déficit ya creció an-
tes de que hubiera el despegue
de las renovables en España”.
Huijink pide participación pa-

ra cambiar las cosas, porque el
actual modelo energético (“en el
que cinco grandes y los políticos
deciden quién gana y qué fuen-
tes se llevan el gato al agua”) es
también consecuencia de la indi-
ferencia de la ciudadanía. “Y to-
dos debemos tenerlo en cuenta
al votar, consumir, protestar o in-
vertir. Todos somos responsa-
bles”, dice. / A.C.

FRANCISCA BLANCO

CENTINELAS

‘Héroes’ anónimos en defensa de la naturaleza (1)

Fundador de la cooperativa y
comercializadora SomEnergia

‘La Vanguardia’ inicia una serie sobre los proyectos y los actores que son punto
de referencia de los nuevos conflictos y experiencias en la conservación

delmedioambiente

ÉXITO EN POCO TIEMPO

Som Energia ya tiene
3.000 socios servidos
con electricidad con
certificado verde

Tendencias

ANTONIO CERRILLO
Barcelona

L a protección del medio
ambiente en España
no sólo está en manos
de las administracio-

nes, las oenegés o los propieta-
rios de fincas. Ni depende exclu-

sivamente de las leyes o de su
cumplimiento. Tener un país re-
conciliado con la naturaleza tam-
bién tiene mucho que ver con
personas concretas cuyas actitu-
des o iniciativas sirven de refe-
rencia. Y muchos de los esfuer-
zos encaminados a este fin des-
cansan en el esfuerzo de estos

centinelas del medio ambiente
(a veces anónimos y en ocasio-
nes, simplemente, poco conoci-
dos), cuya dedicación, conviccio-
nes o imaginación les hace tener
una creciente influencia en los
ámbitos en donde actúan. La
Vanguardia inicia hoy una serie
de artículos, que tendrán conti-

nuidad los próximos sábados, pa-
ra dar a conocer a estos héroes
anónimos cuyo empuje y cuyas
experiencias determinan los
grandes debates sobre la protec-
ción del territorio, las energías
renovables, el ecoturismo, la se-
guridad alimentaria o la conser-
vación de la biodiversidad.c

“Queremosun
modelo limpio
y transparente
de energía”


